
KaiDframfntb , excesos &c. Pues si A'mJ; tman de dnrmí bs 
unciones , van errados porque no he padeti jy vmcrcfí , ni he 
conocido otra muger que la que lá Igk'.ia me d i ó Seacrevie-
ron hasra proferir expresiones sospechosas sobre la conducta 
mas exemplar de muger virtuosa, queriéndolas apoyar cor» 
experiencia de las propias. No pude mas S'-̂ f-ir , y exclafrér 
indignos discípulos del divino Hipócrates, ¿qué desatinos pro
fieren vnnds.? Qué Hipócrates , quiéi piensa vmd. que era 
Hipócrates , me respondió uno de los bribones , Hipócrarcs 
era barbero r sangrador mayor del Rey de Francia, el que 
formó el ParlaTicnco dc París , y la Academia de Ciencias , ji¡ 
porque enseñó al Rey á curar las c«;crofulas , lo hizo Miem
bro del Parlamento , y lo iba á visitar á su casa , y por eso 
lc han dado raa gran fama. Aeurdido quedé sin sáb;r que res* 
poolcr , y considerando lo prave de mi dolencia , y quccar» 
ffias bien galeotes, ó ministros de Llvicina , quando mrsacó 
de nri contusión lu» digno \Iiniiro del airar que haoia avi
sado paa c Miíesac mis cnl >as , y á su llegada se despial.-roii 
acompañados de seis duros que bs distribuyó el criado poc 
orden mia ; lo que obse rvado por cl bnen Sice'dnce , por suf 
labios y lengna supe la verdad , después de haberme prepara
d o con las reflíxtones propias de su carácter ¿ la notíci* de 
no ser Médicos iñ Ciujai^os ninguno de los concurrentes á 
n!¡ curación , y hallarse las Facultades dc Medicina v Ci ugí» 
sobce el pie de revestirse de su carácter todo aprcooiz de Bar
bero , ó pega parchís , mas e» este Pueblo que en otro aí-r 
guno, y me envió Facultativo sabio, con cuya asi^ceucia, y 
el auxilio dc seis sangras , y otras medí i,ias que me ordenó, 
lie quedadck bueno» ¿Dios gracias, dc mii oolures ceumáúcos* 

Londrts 2 7 áf May9,. 

t a nave amerícan* la Carlota ̂  que conducía utt ca'-j»* 
meneo de harinas á Tonningeu , ha naufragado al eucrac ea 
ci Eyder, 
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